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PERIÓDICO S A T Í R I C O S E M A N 

D c D u n c i a t l a p o r e l G o b i e r n o l a s u s e r i c i o n 
a b i e r t a p a r a s o c o r r e r á las fami l ias del t e n i e n ­
t e C e b r i a n y los c u a t r o s a r g e n t o s fus i lados en 
S a n t o D o m i n g o tle l a C a l z a d a , l a c e r r a m o s con 
e s t a f e c h a , d e s p u é s d e sufr i r t r e s p r o c e s o s ; y 
h a c e m o s c o n s t a r , p a r a los efectos o p o r t u n o s , 
q u e a s c i e n d e lo r e c a u d a d o á DOS a i iL C L ' A T K O -
ciENTAS DIEZ Y NUEVE p e s e t a s Sesenta c é n ­
t i m o s , 

Loe demóoratas republicanos de todos loe matices 
se eerviráii aeucjjr el dia 11, á la una de la tarde, ani-
veirai io de la muerte del que (vé primtr prenidente de 
la Hejiühlka, D. EfitsuiBltiü Piguc MÍS y Mura^íns, al tía-
Ion oti Prsdíi, ccn objeto de llevar en manifestaciim 
de duelo «na corona a la tumba de aquel ilustre re-
púbüco, 

íje rutga é, todos los republicanoa la asistencia á 
este noble y pBtriólico acto, 

La comitiva reconí-rá las calles de Alcalá, Puerta 
del Sol, Mayor, Siste de Jolio, Plaüa Mayor, Toledo 
basta el cenienteiio, donde Tsrios oradores dirigirán 
la palabra a los allí reunidos. 

A las seis de la tarde del sábado se presentó el juz­
gado de guardia en esta Redacción, después de liaher 
estado esperando en Correos á que cometiéramos la 
candidez- de llevar los paquetes y números destinados 
á provincias, para .secuestrarios en virtud de no sequé 
leiy basada en el respeto a la propiedad; y por él su­
pimos que liabiamos sido nuevaaiente denunciados, 

No sabemos por qaé, si bien aospecliaraos que será 
por lo de la suatirition, arma terrible que habíamos 
elegido para herir el pedio de la restauración, y agu­
zada piqueta con que minábamos loa cimientos aocia-
lee; demagógicos y criminales propósitos que ha ma­
tado en tíur el Gobierno, impidiendo que aquella con-
tmue abieria. 

Pero uo es esto lo mejor, sino que á eso de las ocho 
de la noche, y am que sepamos todavía el objeto, blo­
quearon la enea nut-s cuantos individuos de orden pú 
blico, con uuifornie y sin él, y permanecieron frente 
á ella hasta las cuatro de la tarde del dia siguiente 
siendo visnadoB á menudo por jefes del cuerpo; y 
también vimos ó creímos v t r andar por alli al juez de 
guardia habJando con los sitiadores. 

La policía no quitó ojo de la Redacción, tanto que 
cualquier rutero hubiera podido impunemente robar 
en las casas de al lado sin que ella lo hubiese adver­
tido; tan severas y escrupulosas debían ser las órdenes 
que le dieron; permitiéndose también registrar ¿ a l ­
guien que entraba ó salía en la casa con bultos, 

En la poesía de este número encontrarán nuestros 
lectores detalles sobre tan espeluznante suceso, pues 
estos renglones sólo tienen por objeto hacerles saber 
que estamos denunciados por tercera vez, sin que á 
pesar de es t j se decida nadie, la Bolsa inclusive, á 
creer que tenemos un Gobierno serio, que puede ga-
lanti^ar el órdeu, el crédito, ni la justicia. 

SE DESCUBRIÓ EL PASTEL 

Sabemos ya A qué atenernos respecto á las causas 
qne han dado origen á las que se nos instruyen por el 
juzgado, 

r)e la primera por lo menos se nos ba dicho, al to­
marnos indaitatoris, que era debida á la publicación 
del retrato del teniente Cebrian, á la de la lista de 

susericion á favor de las familias de éste y de los sar­
gentos fusilados en Santo Domingo de la Calzada, y 
no recordamos si á alguna otra cosa más, pues son 
machos por lo visto loa crímenes cometidos pc^r Ei. 
MOTÍN desde que gobiernan estos demócratas rese­
llados, 

A pesar de la rotunda negativa de IM Correspon-
deiteia y de la declaración de El Norte, órftano ya des­
compuesto del ministro de la Gobernación, el dar á 
luz el retrato de un oficial del ejército, víctima de un 
asesino premiado, nos ha producido la persecuiiion 
sufrida y ha desatado contra nosotros las iras de an 
Gobierno que ve en ese acto la apoteosis del rebelde, 
y no vería en la publicación de la imagen del alevoso 
lancero de ">íumancia la apoteosis de la indisciplina, 

También el acto de ejercer la caridad aliviando la 
triste situación de las familias á quienes el movimien­
to fracasado cubrió de luto, se ha considerado por loa 
gobernantes acto punible; pero es extraño el que sólo 
baya caldo en la cuenta de que lo era, el mismo dia 
que se publicaba el retrato del teniente asesinado en 
Villanneva de Cameros, y no antes, cuando otros di­
bujos figur&b.in en E L MOTÍN a¡ liid. de las listas de 
susericion. 

Cualquiera creería qne este tardío descubrimiento 
de la criminalidad que encerraban aquéllas, e r a tm h a -
11 flMgo afortunado que permitía continuar las denun­
cias, que hubieran terminado con la del número en 
que aparecía el perturbador retrate, si fiólo la publica­
ción de éste hubiese eonstituido nuestro delito. 

Así E L SIíjTix b a podido ser denunciado tres veces, 
y asi podrá serlo tantas como le plazca á este conjun­
to de trásfugas políticos, que pueden sospechar maña­
na en el título mismo del periódico una excitación a la 
indisciplina, y lo que es más doloroso para ellos, el 
recuerdo constante de la base de su posición ó de sti 
fortuna actual. 

Después de todo, se eispliea su conducta. Los qne 
han explotado la Revolución regada con la sangre de 
sargentos fusilados, y han promovido ó se han apro­
vechado cucamente de los pronunciamientos milita­
res, creen ver en todas partea el espectro de la india-
ciplina. 

Se asustan de mirarse al espejo. 

CON EL ALMA EN UN HILO 

¿Quién dijo que no servia 
de nada l a policía? 
¿Lo dije yoV P u e s confieso 
qne cuando eso sostenía 
era nn ignorante en eso. 

Anochecía: el j u z ^ d o , 
cumpliendo el laudable ñ n 
de dar la calma al Es tado , 
habia y a secuestrado 
los números de E L MOTÍN. 

Mostraba el cielo su duelo 
mojando de lluvia el sttelo, 
y gemia el cierzo frió, 
como si el aire y eí cielo 
s in t ieran el pesar mió. 

Todo era sombra y t r i s tura ; 
entregábase al reposo 
Madiid en la noche oscura, 
cuando u n paso presuroso 
cansóme mortal pavura. 

Abro temblando el balcón, 
miro, no distingo nada; 
pero una extrai'ia emoción 
me avisa que es tá cercada 
de agentes la Redacción. 
_ De cerciorarme impaciente , 

sigo en acecho insistente, 
y mi decisión alabo; 
pues al ¿ n descubro un cabo, 

cua t ro ]h¿j*r,(íiaB y W teniente . 
E s o n clíí>^¿^ájí tetó cío n 

por si su Vi. z mSisereta 
mo advierte de su intencitm, 
porque viene u n pelotón 
de alauos de la secreta. 

Pero nada oir consigo 
qu(> calme ê  tem.or qne abrigo; 
y, silenciosos, mi casa 
rodean, mient ras prosigo 
sin en tender lo que pasa. 

¿Por qué. me pregunto , vela, 
en t an to que l lueve á mares , 
toda esa gentf? ¿A quién cela? 
¿Acaso al Yizco y Melgares 
prender esta noche anhela? 

Mas no; y a empieza A dorar 
la aurora los horizontes , 
y aun en el mismo Ingar, . 
sin moverse y sin . 'bistar 
se encuentrat . los polizontes. 

T van las horas pasando, 
yo continúo observando, 
y por más que uvanza el dia 
siempre k mi balcón mi rando 
contemplo A la policia. 

.Son las cuatro; ¡corazón, 
ensánchate!; cumplió al ñn, 
por lo visto, su misión; 
ya no hay temor que E L M O T I S \ 
se cambie en revolución, 

Ya, gracias á la per ic ia 
q a e mostró en esta jo rnada , 
la paa está asegurada. 
¡Diga luego la malicia 
que no sirve para nada! 

Confiado en su valor, 
usar puede sin empacho 
de medidas de rigor, 
el Gobierno previsor, 
liberal y mamarracho . 

X»3«.o "JT j e s T A 

Estando en el poder la izquierda, se nos prohibe lo 
que pudimos hacer libremente en tiempos de la fu­
sión; recaudar fondos para las familias del teniente 
Cebrian asesinado y de los cuatro ear(tentos fusilados. 

E ra tan absmrdo suponerlo, pugnaba de tal modo 
con la lógica y la justicia, que hemos sufrido tres de­
nuncias por uo dar crédito ii los órganos oficiosos que 
así lo aseguraban; pero habló ya el juez, la duda no 
cabe, y cerramos la susf^ricion. 

Mas no sin elevar enérgica protesta contra esos 
hombrecillos que el azar y la apoetasía han elevado, 
y que procuran sostenerse por medio de complacen­
cias serviles; que necesitan hacer oivi dar con la adu­
lación su pasado, y aparecer como los defensores más 
firmes y celosos de la dinastía, ellos, que contribuye­
ron á derrocarJa, qne la escarnecieron y en su desgra­
cia medraron. 

;Los Moret y loe López DomiuRnez, dando lecciones 
de dinastismo á tos Sagasta y Martínez Oatnpos! iEI 
sublevado en Aicniea. procurando arrojar al rostro del 
sublevado en ííagunto sus complacencias con la Revo-
luciont Desde el Tú acá, ninguna ocasión como ésta, y 
eao que ha habido muchaa, para indignarse y sentir 
el fuego de la vergilenssa en el rostro. 

¿Y an nombre de qué se atreven á obrar asíf E n 
nombre de la disciplina de! ejército. IIJS disciphna del 
ejércitol Que respondan los campos de Alcolea tintoB 
en sangre; que hablen las madres de los infelices sa­
crificados allí; que interroguen al general Novalíche8; 
y todos A una contestaran que el actual ministro de 1» 
Guerra no debe, ni puede, sin insultarles A todos ellos 
tomar esa palabra en su boca; y que mientras esté al 
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EL MOTÍN. 

freute del ejército nn general, LopeK Domínguez ó 
cnalquiera otro, que debiere á las aublevaciones su en­
cumbramiento, no se afirmará esa dJHcipHna de que 
t an eeloBoa se muestran hoy, pues equivale á dei;ir á 
la masa militar: <por el camino de la insurrección se 
llefca aquí.r 

Y no sólo por esta raaoa protestamos. Protestamos 
también en nombre de esas famiiiaa desgraciadas, á 
quienes se les hace responsables da los errores lyde-
cimos errores, porque no triunfaron) de sus padrea, ó 
de sua hijos, lo cual es tan injusto como lo serla ha­
cer responsable A D. Alfonso de los errores del reina­
do de doña Ipabel; protestamos en nombre de los 
principios de humanidad, eternos, permanentes, y 
siempre más altos que los de pandillaje ó bandería; y 
protestamos, por último, en nombre de cuantos han 
lionrado á E L MOTIÍI', baciéudole intérprete de la hi­
dalguía de BUS sentimientos, rof;Bndo á todos que no 
olviden nunca que en tiempos de un Gobierno proce­
dente de la Eevolucion, y que profana el dictado de 
demócrata, no pudieron ejerter un acto de caridad en 
favor de las ftimilias de cinco rlcUmas de nuestras 
eiviles contiendas. 

Escupo á la cara de los hombres honrados á que se 
rafiere La Union del lúues, a) decir que <suprimiendo 
á E L M O T I S el Gobierno lograria el aplauso de ellos,> 
y copio esto que dijo la mnstka en el del miércoles pa 
sado: 

lYa sabemos que las sociedades bíblicas de Lón-
drea subvencionan algunaa d.e esas pubÜcacii nea, y 
que lo mismo hacen las lo^as , > 

Siempre los cuartos, mendiga: no vea otra cosa por 
todas partes, l 'or atraparlos, cambias de partido y to­
leras con resignación hipócrita que te acusen de ha­
certe pagar de los fondos de las fábricas parroquiales; 
y por ser tú así, crees que todos somos lo mismo, 

Pero en esta ocasión te equivocas, y con grande sen­
timiento mió; que también me he aficionado un poco 
á los cuartos desde que veo que loa de la clerical ralea 
subordináis á su adquisición sentimieutoa nobles, ideas 
generosas y has ta la misma religión que aparentáis de­
fender. 

Mas todo podría arreglarse, ya que tanto empeño 
ponea, beata averiada, en que desaparezca E L MOTIX, 
y crees que se puede comprar fácilmente á los dos que 
io escribimos, 

¿Por qué uo abres una suscricion en tus columnas 
para pagarnon? Con que cada católico largara 25 
céntimos, se reunirían diez y sicíe mi/ioHes y p'tcú de 
realea, pues que, segua aseguráis, apenas hay quien no 
ees católico en España. 

No es mucho para dos personas de ia valía nuestra; 
pero, en fin, á falta do pan buenas son tortas, y con 
ocho millones de reales cada uno, ya podíamos bua-
cárnosla por laa iglesias y sacrÍPtlas. 

El millón y pico sería para ti, Cleofé, por el correta­
je , y todoa quedariamos contentos y felices; y enton­
ces, entonces verlas lo que ea devoción y eapiritu cris-
tiano, 

Estaríamos siempre en Ja iglesia consagrados á la 
galante ocupación de tocar las manos de las mujeres 
al darles agua bendita; procuraríamos deslizar en ellas 
alguna que otra carlita amorosa á /ttj-ío del padre ó 
del marido; utilizaríamos la hora de la novena para 
nueatras citas; y, en ñn, que nos hariamos perfectos 
católicos al uso. 

Y en estas santas ocupaciones, bendicieni^o al Dios 
que permite se cubran tantas deliciosas picardígüelaa 
con el manto de la religión, pasaríamos b t t h o s unos 
proceres los días que nos restan de vida, sin acordar­
nos de morahüar al clero, ni arrancar la venda de los 
ojos de los infelices que creen todavía que la Provi­
dencia vela al igual por todos los hombres. 

Pero antes de abrir esa suacricioa quisiera que con­
testases con lealtad y franqueza á esta pregunta: 

¿Te quedarlas con loa cuartos que recaudases? 

i*rA.r*i c x m o o 

¿En qué estado ee encuentra el sumario íibierto por 
el juez de Turrectlla de Gimt'roB en el inetante que 
tuvo noticia l e que sehab ia cometido un asesinato en 
término de su jurisdicción, en la persona de un tal 
Cebrían, teniente del ejército? 

Por quinta ve» volvemoa á preguntarlo, rogando á 
loa periódicos muiiaterialea que tienea rasgos de in­
dependencia y espíritu redo, El Progreso y La Iz­
quierda Dmástica, que ee pirvan dtcírnos lo que haya 
en el asunto, y si creen que puede aquí ya asesinarse 
á un hombre, levantar ei cadáver y hacerse la exhu­
mación sin que intervenga la justicia para nada, ó si 
interviene, sin que parezcan después las diligencias 
sumarias. 

LA FUERZA DE LA COSTUMBRE 

Una vez desbordada una pasión, no hjtiy cauce que 
la encierre ni díqutr que la contenga, y corre avasalla­
dora y terrible al término que su fueraa impulsiva Je 
señala. 

Esto nos sucede <;on la caridad. Nació mansa y se­
rena al leer la desgracia de mi cura de Sevilla (buen 
peine por cierto y del que ya hablaremos); acrecentó 
BU comen te al saber la situación en que quedaban las 
familias del teniente Cebriau y de los cuatro sargentos 
fusilados en Santo Domingo de la Calzada, y hoy, de­

tenida en su curpo por un Gobierno que vive de limos­
na y perdón, ruge furiosamente y amenaza destrozar 
nuestro pecho si no le buscamos pronto fácil y natu­
ral salida. 

El fuego caritativo que abrasaba las entrañas de 
San Vicente de Paul quema laa nuestras, y nunca 
como hoy hemos comprendido el sublime valer de 
aquellos admirables prpceptus: ida de comer al ham­
briento, de beber al sediento y de vestir al desoudo.j 

Por esta razón, y porque no queremos malograrnos 
en capullo (estdo cursi ó Moret), como o<;urriria si 
no abriésemos una válbula á la caldera de la caridad, 
desde este número iniciamos una suscricion en favor 
de unas familias desgraciadas, cuyos n jmbres omiti­
mos, por creer que nuestros lectores tienen suficiente 
confianza en nosutrus para entregarnos su óbolo sin 
meterse en más averiguaciones; Buplicándoles única­
mente que no empleen frases ni conceptos que pudie­
ran despertar recelos en el liberal Gobierno que nos 
humilla. 

Y como nosotros predicamos siempre con el ejem­
plo, al revea de los que ae llaman demócratas y obran 
cual conservadores, la encabezamos en esta forma: 

SUSCRICION 
para socorrer d unas familiaí desgraciadas 

Pesetas. 
MOTIK Er, 

Suyna y sigtte. 

25 

25 

J U S T I C I A , T T O T2^Ja:T'TJN^XJDAlD 

El Último número de E L MOTH: ha eiiío denunciado. 
Lo miamo que el penúltimo y el antepenúltimo del 
citado valiente adalid de las ideas republicanas. ¿Por 
qué estas denuncias? Eso ee lo que aun ignora el dig­
no colega á quien almlimoa, y con éí toda la prensa 
republicana, á la cual importa saber cuáles sean loa 
nuevos delitos inventados por el G-jbierno actual, á 
fin de preservarse de laa iras del Gabinete-

La TJjeria, cuando de estas OOSÜS se trata, vuélvese 
tsn mioÍNtírial como £/Si . í /o y aplaude al Gjbierno 
que las realiza, á reserva do amenazar á este miamo 
Gobierno cuando se muestra, en parte, decidido á 
plantear desde el poder el programa de la izquierda; 
pero La Iberia y los periódicos de su miamo género 
no saben alegar razones en defensa de ea t i persecu­
ción odiosa, desplegada con inusitado rigor contra E L 
MoTi.v. 

¿Escribe hoy E L MOTIN^ de dtatintn modn de aquel 
que acostumbraba bacti pocos mese?? No. ¿Cómo 
pues, se le denuncia ahora con tal empeño, después 
de haberle tolerado antes, ni m i s ni menos que si in­
tentara complacer al más Garulla de los diarios neos 
que aquí ae publican, y que n j da paz á su lengua pi­
diendo )a crucifixión de E L MOTIK? lAhí Es que, para 
bien de la humanidad, la conciencia no está á merced 
de laa crisis ministeriales de la reatauraeion. Atributo 
invariable y coneuataneial de! hombre, desde la cuna 
al sepulcro le sigue, y los alfoneinos, que alardean de 
liberales, no pueden perdonar á E L M O T I \ eso de que 
haya hurgado en su dolorida conciencia la llaga can­
cerosa de tino de sus máa recieutea y culpables aten­
tados á las leyes de ta bumanidad. 

E L MoTiK, realmente, ha sido implacable. Ha hecho 
aparecer en medio de los festines ajfonsiooa la sombra 
ensangrentada y vengadora del teniente Cebriau, cuyo 
asesinato se ha tenido la osadía de equiparar á una 
de las virtudes clviess más ejetiiplarea y loables. iTer-
rible roedor, que hace latir eou doloroso estremeci­
miento Aun á las más dormidas concieneiasl iNo más 
terrible apareció á la adúltera madre de Hamlet la 
sombra ensangrentada de Banquol 

¡Ohl Delante de un cadáver, los incipientea eruditos 
que amanecieron republicanos en los hanquetes y ano­
checieron alfonsinoa en los circuios de la democracia 
dinástica, no pueden hacer esos prodigios de estéril 
erudición que tan alto pusieron su renombre en loa 
periódicos de veinticuatro horas y en los más recóndi­
tos pasillos de los máa ilustremente desconocidos cen­
tros de cultura. A la vista de un uficial de ejército 
asesinado, los máa empedernidos votiferadorea contra 
todas las revoluciones posibles, loa que creen más 
grande á un panadero paf-ílico que á Mirabeau agita­
dor, no pueden aspirar á convencer á nadie ds que el 
asesinato aea una virtud cuando favorece á la monar­
quía, menos aún enfrente de los honrados republica­
nos españoles, sin excepción enemigos del homicidio, 
aunque éste pudiera favorecer á la Eepdblica. 

Y claro está: E L MOTIX, en el momento miomo en 
que ee le diga (como los tribunales ae lo dirán, cum­
pliendo, como siempre, sus deberes,) que la publica­
ción del retrato del malogrado teniente Cebriau no 
constituye un delito, se apresurará á reproducir ese 
mismo retrato. 

Y esto, ¿lo pueden consentir, lo pueden tolerar los 
alfonsiuos, después de haber colocado á la altura de 
un Mutio Scévoia al asesino que le dio alevosa muer­
te; después de haber remunerado con treinta dineros 
sacados de loa fundos del país contribuyente, esta ac­
ción infame, y de elogiar, ante laa filas honradas de 
nuestro hidalgo ejército, hazafia tan vituperable y 
odiosa? 

Pero, en este caso, los diarios ministeriales deben 
tener la franqueza de redactar la ley de imprenta en 
estos sencillos términos: 

' Artimlú únim. Constituye delito de imprenta, la 
pubiicaciou de todo aquello que, directa ó indirecta­
mente, moleste á los ministrua,» 

Mientras tanto, ústas y otras denuncias nos obÜga-
rán á considerar oprobiosa y arbitraria la conducta del 
Gobierno; porque lo que nosotros pedimos para la 
prensa, no es la impunidad, sino la justicia. 

(De El Porvenir.) 

AL DIRECTOR DE CORREOS 

Podrá V., Sr. Rey, creer que debe continuar en su 
puesto con la izquierda; que el Gobierno obra bien de­
nunciando á E L MOTIM; pero lo que no pnede usted 
creer, es que tenaan derecho sos subordinados á apo­
derarse de los números de E L MOTÍN que se mandan 
estos días á provincias; y di¡;o apoderarse, porque no 
puede atribuirse á casualidad el que no haya llegado 
á su destino ninguno de los números atrasados (no 
denuncii.doB) que hemos enviado estos dias por el 
correo. 

Si sus empleados se prestan á desempeñar el ser­
vicio encomendado á la policía, porque alguien así 
se lo exige, i'i por natural bondad de carácter, abran y 
examinen los paquetee que enviamos al correo; pero 
una veü persuadidos de que no va en ellos ningún nú­
mero de los últimamente denunciados, tómense la 
molestia de volver á cerrarlos y enviarlne á au desti­
no; pues de lo contrario, nos veremos obligados á acu­
dir á ios tribunales en demanda de respeto para nues­
tra propiedad. 

Y basta por hoy, 

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS 

Con el t i tulo Horrores dd fanafismi publica la 
prensa de Buenos Aires el s iguiente edificante re­
lato: 

„En Denver (Colorado), terr i tor io de Ntt-ívo Mé­
jico, hay cerca de dos mil personan pertenecientes 
á l a secta que se l lama Ht=rmano3 penitentes , cuyos 
principios son ganar el perdón de loa pecados infli­
giéndose las mks atroces tor turas corporales). 

Toman la^ mayores precauciones para no hacerse 
conocer y van siempre á las funciones con la más ­
cara pnesta . Cuando l lega la época prescri ta p a r a 
„"astigarse," hacen cientos de millas para someterse 
á las penas prescri tas . 

U n a pequeña aldea mejicana, L^s Griegos, ea el 
centro donde loa peni tentes van á celebrar sus san­
grientos r i tos. 

Es te año esas ceremonias fueron inauguradas coa 
una procesión, en la cual tomaron par te unos t rein­
ta, entre hombres y mu-ÍF>re9, 

A Ifts diez de la matlana empezó la „purificación," 
por medio de la tor tura . 

Cinco hombrea, desnudos b á s t a l a cintura, des­
caíaos y enmnacarados, se vieron salir de la casa 
donde reside la secta, escoltados! por el maestro de 
ceremonias, el cual blau'l ia u n lát igo de siete 
ao^as. 

Dos de Ins penitentes l levaban cada uno u n a 
cruz de 2ñ0 l ibras de peso, cuyos filos hacían salir 
sangre de loa hombros de los infelices. 

"Uno de ellos blandía una especie de p[mzon agn -
disimo que iba hincando en las carnes de sus com­
pañeros duran te la procesión. La sangre corría por 
sus miembros bas ta el atielo, pero ellos parecían no 
apercibiere; seguían cantando s u s h imnos en es­
pañol . 

De trecho en trecho la procesión se paraba para 
cambiar los portadores do las dos CTHGPS, V mien­
tras t an to los vigi lantes manejaban loe látigos sin 
misericordia, llevando consigo á cada golpe peda­
zos de piel y has ta de carne ensangrentada . 

Pero todo esto era nada. U n espectáeulo capaz de 
horrorizar á cuantos lo presenciaban era el que se 
oírecia cuando los peni tentes han l legado á la mi­
tad de su peregrinación. 

U n vasto campo es taba cubierto de cactus de 
largas espinas, p lantados m a y juntos , y cuando los 
portadores de laa cruces llegaron, tuvieron un m o ­
mento de excitación y se detuvieron; pero una do­
cena de latigazos en la espalda los decidió-

Con el coraje del fanatismo, ó dfl la desesperación, 
entraron en el campo espinoso, seguidos del resto 
de la proceaiott y dejando una señal sangr ien ta 
donde pasabas . 

Las tor turas e ran terribles; paro el canto subía 
de tono, sin que por este loa da los latigazos inter­
rumpiesen ¡íU trabajo. 

A la puer ta del templo, guardada por u n centi­
nela, se perdieron su» t r az i s , y sólo quedaron, p a r a 
a tes t iguar t an ta barbarie, g randes regueros de san­
g re en todo el camino por ellos raoorrido y en el 
pavimento del mismo templo, 

E n íin, mien t ras nadie pensó en prevenir ó por lo 
menos hacer cesar el atroz espectáculo, la población 
enfurecida tomó 4 uno de loa a tormentadoras y le 
colgó de u n árbol. 

F u é este uno da eaoa rar ís imos caaos en q o s el 
buen sentido na tu ra l del pueblo suple al idiotismo 
de los legisladores y de laa autoridades consti­
tuidas." 

Salvajes al fio. E n España, país civilizado, loa pia­
dosos inqnisídores han podido quemar vivas «lilla-
res de cr ia turas humanas sin que nadie se opusiera, 
an tes bien convirtiondo en meri torio el acto d e a v n -
dar al sacrificio. Véase en p rueba de ello la estadís­
t ica que publicamos en el número anterior . 

¿Se acuerdan VV. de aque l Vicario de la Puebla 
que se marchó con una joven á Zaragoza? 

Ayuntamiento de Madrid 



EL M O T Í N . 

Paes lean el documento siguiente que, fadlitado 
por la familia de la víctima, publica mi qnerido co­
lega La Autonr^wia\ 

„M. I. S.—D." J. C. y G. viuda de A, y sus hijos 
D. O. D, G, D. J. y D, B, A. y C, loa cuatro prime­
ros Tecinoa do la Puebla y el último a.... del R.„, de 
T. que guarnece esta plaza, como acreditan pnr las 
reepoc.tivaei cédulas personales que exliiben, núme­
ros 523, 8i, 523, y 98G, á V. S. respetuoaameute acu­
den y con la formalidad que mejor haya lugar en 
derecíio exponen y A V. S. denuncian: 

Que hará ya como cuatro años que el reverendo 
D. Bartolomé Florit y RipoU, presbítero y ecónomo 
de aquella parroquia, simulando caridad cristiana 
y desinteresada protección k la familia de los recur­
rente?, qve ¿ Xa, sazón se bailaban atribulados por 
reveses de fortuna, logró que, confiadaraents y sin 
!iii)j2¡una reserva, se le frauquease la casa y trato de 
loa individuos de la l'amilia, así en comnn como 
particularmente. 

Que, trascurridos algunos mpsea, los recurrentes 
observaron ciertas expresiones y actos del Sr, Flo­
rit que produjeron en los que recurren, y con razón, 
motivos de recelos, sospechas que pronto fueron 
convicciones, pues los recnrrenteSj individualmente 
y de por si, cada uno pudo, por ciencia propia, con­
vencerse de que el Sr. Florit tan mal cristiano 
como falso amigo é indigno sacerdote, se había in­
troducido en la casa y familia de los recurrentea, 
no ¡para ejercer la caridad evangélica, sino para se-
diidir y pervertir en su castidad y respeto filial á la 
joven hija y hermana respectiva de loa denuncian-
tea, D.= j , A. y C, y aacrifícar al logro de sus cama­
les pasiones IB hasta eutóncea intachable honra da 
la familia de B. J. A, 

Que persuadidos, mejor dicho, conven cid í si moa de 
la certeza de lo que va expuesto, y á fin de evitar 
que la tan yUmette mancillada honra de los expo­
nentes ae hiciese pública, expulsaron de la casa al 
miserable d hipócrita seductor, y ordenaron ¿ su 
nombrada hija y hermana respectiva que se abstu­
viese en absoluto do toda relación y ti ato con el 
denunciado ecónomo, lo cual fué todo en vano; por­
que este, cinico y sin conciencia, arbitró y logró, 
por medio de bilietes que hacia llegar á sus manos, 
que éata desobedeciese loa legítimos mandatos de 
madre y hermanos, induciéndola ¿ que, so pretexto 
de ejercer actos devotcs, fuese á la casa rectoría, 
con frecuencia y circunstancias tales, qne pronto 
el público hubo de traslucir, persuadirlo y censurar 
la escandalosa conducta de entre ambos, con grave 
perjuicio délos exponentes, y mayor aún de otra 
hya y hermana soltera respectiva de ménoa edad 
que la referida. 

Que las amonestaciones, mandatos y reprensiones, 
todo ha sido infructuoso, porque el Sr. Florit la tie­
ne pervertida matiurial y moralmente; lo que no es 
extraño, alentado como ae halla por la impuu'dad 
en que se le ha dejado por quien podía y debiera 
haberlo evitado. En su debido tiempo la recurrente 
D." J. acudió ¿ V. S. exponiendo verbalmeute, poco 
más ó ménoa, lo que ahora va expuesto, y que por 
vergnenüa no se detalla; trascurrieron meses sin 
que se diesen indicios de que V. S. hubiese puesto 
correctivo alguno, y sn insistió otra vez con igucl 
denuncia verbal poi- ante V. S., cuyos resultados 
fueron esta vez tan infructuosos como la primera. 
En Diciembre último, el recurrente D. G. A. pre 
sentó á, V. S. nua denuncia en iffual sentido v pare­
cidos términos á la presente, la que V. S, suplicó 
suspendiese, ofrecípudo poner inmediato coto y cor­
rectivo correspondiente; pero todo ha sido igual­
mente inútU. El sufrimiento, pues, se agota, la jnsti 
« a y el debtr aupide ya i, los recurrentes permitir 
y wlerar más tanta infamia, y en su consecuencia 
acuden_á_\. b. con la presente denuucia á loa fines 
de justicia. Dolorofiisimo seria á tos recurrentes 
teuer que acudir en amparo de en honra y castigo 
-'''' culpalle á loa tribunales ordinarios, porque del 
seria mayor el escándalo; pero sí en la presente de­
jásemos de ser atendidos, acudiriamrs, por penoso 
que íuese, á las autoridades superiores jerárquicas 
pai-a obtenerlo, y no es de esperar nue' todas nos 
desoigan ó nos dejen hacernos justicia, por nosotros 
Husmos.—Por todo lo expuesto, 4 V. g los expo-
nentea respetuosamente suplican que, teniendo por 
presentada esta denuncia, proceda ¿ lo uue sea de 
justicia y de derecho. 

Palma veinte Marzo de mil ochocientos ochenta 
—Por mi 8ra. madre D.'' J. G, y por mi, G. A _ f i *" 
G. A . - J . A . - B . A.« • ^' 

Desde ]a fecha del documento basta hoy, nadie 
ha hecho justicia, el mal ae ha agravado y la pareja 
místico clerical ha huido, 

T díganme si no hace falta periódicos como E L 
MOTÍN para que las víctimas de los atropellos cleri­
cales encuentren siquiera justicia eu la opinión, 

Asi como hay curas un tanto apegados á loa bie­
nes materiales, también los hay que sólo se cuidan 
de los espirituales, y aun no falta alguno que sólo 
se preocupa do los espirituosos. 

Uno do estos i'iltimos es el que tengo el honor de 
presentar á VV, en esta carta-circular, firmada de 
su mismo puflo y letra y dirigida á un farmacéutico. 

„Hay un sello que dice: José M,'' Alonso v Waba-
za, Presbítero.—Pei-rol, Arce, uúm. ló.^Sr, D — 
Muy señor mío: Como quiera que supongo á V, en­
terado por loví amincioH que so publicaron en varios 
periódicos de Madrid y provincias, de las cualidades 
que reúne el vino de mi invención denominado 
„Flus \ itttt" y ^^eJ auni^ue de postro, tiene la efica­

cia de curar en un mes toda clase de tisis, siempre 
que su gravedad no llegue al tercer grado, y alar­
gar en este caso la vida del enfermo, siendo su ago­
nía infinitamente menos penosa, tengo el honor do 
poner en conocimiento de V., por sí quiero aceptar 
algún depóiaito, las condiciones de éstos, 

Cada frasco, que contieno un litro, se vende en 
Ferrol á ,̂ ift rs. 

Fuera, siendo los depósitos por mi cuenta, doy á 
los señorea depositarios el 10 por 1(X) de la venta, 
siendo el envío de lU írascoíi, 

Siendo el embalaje y conducción por cuenta del 
íármacéutico encargado del depóiíito, y no bajando 
loa envíos do 30 frascos, el 20 por 100, y si exceden 
de Ift"), ol 2á. 

En estos dos últimos casos es condidon indispon -
sable remitir el importe en letras del giro mutuo ó 
do fácil cobro. 

Buogo á V,, por lo tanto, se sirva aceptar en al­
guna de estas condiciones el encargo de expender 
este vino, y A la vez que hace un negocio pecuniario 
y aegoro, hace un beneficio á los vecinos de esa cul­
ta ciudad, 

Este vino, que podemos llamar prodigioso, curó, 
sólo en Ferrol, cuarenta y tres tísicos porfoctamonte 
caracterizados, y desahuciados á más por los seño­
res facultativos. 

Tal fué el resultado do mis continuos desvelos y 
constantes investigaciones de Vi años, durante los 
cuales trabajé en obsequio de la afligida humanidad. 

Con cuyo motivo tengo el honor do ofrecerme do 
usted atento servidor y capellán Q. B. S. M.—José 
María Alonso. —Ferrol, .Tunio •2-2 del 83." 

Doctor Garrido, puedes morir ya tranquilo. Dejas 
un digno sucesor en este sotana, mixto de boticario 
y tabernero. 

Me dicen que el cura de Castrillo Solarana sube 
al pulpito todos los domingos y dias festivos dicien­
do que va á explicar los Evangelios; pero que se en­
tretiene en reprendpr á las mujeres del pueblo, por­
que barren las puertas y frontales de sus casaa los 
domingos; y á los hombres, poi- si se sientan ó están 
de pié en la iglesia; que llama á las personas por su 
nombre al mandarlas sentar, estar de pié ó arrodi­
lladas; acabando en sus increpaciones enérgicas y 
llenas de e^fado, con decir: que el que no quiera se­
guir sus órdenes, que so se vaya á su casa; lo cnal 
na dado lugar i. qne loa hombrea se salgan de la 
iglesia, y casos ha habido, en que alguno ha sos­
tenido un diálogo con el cura. 

Impone desde el pulpito silencio á los chicos de la 
escuela, amonestándoles á voces sobro su compostu­
ra y situación do pié ó de rodillas, y aun celebrando 
la misa, si hacen algún raido al levantarse ó arrodi­
llarse, etc., suele amonestarles dando palmetazos en 
el misal y volviéndose á pronunciar sus filípicas, 
^ Obliga á laa personas á que ae coloquen en la igle­

sia en estos ó aquellos bancos, y de este ó del otro 
modo, y ai no le hacen caso, prorumpe en voces, 
para que los del ayuntamiento, ó los que salgan, se­
gún dice, obliguen á las gentes á colocarse como á 
él se le antoja, 

La conducta del cura y aus provocaciones tienen 
al pueblo en guardia, y es de temer un grave con­
flicto, 

Eu vez de explicar el Evangelio, so entretiene eo 
hablar de política; manifestando, por ejemplo, qne 
los liberales antes eran malos, pero que'hoyson peo­
res; que antes negaban estos ó loa otros sacramen­
tos, y que hoy lo niegan todo, y que son partidarios 
y representantes del diablo; todo io cnal produce hi­
laridad en el público. 

Y Kodftvia ae quejan los feligreses. ¡Qué gentes 
hay más descontentadizaal Si en Madrid hubiese un 
cura de eaa clase, no saldría yo de la iglesia ni de 
día ni de noche. 

: ^ ^ 
Dimos las gracias á I^s periódicos que nos han 

m&nü'íistado sua simpatías por las trea denuncias 
que acabamos de sufrir, y despreciamos & loa que 
li!in hecho pública su alegría. 

El director de nuestro querido colega El Porvenir 
ha sido absinelto en las tros causas que ae vieron 
hace pocos dias eu lu sala segunda de la Audiencia 
de lo criminal de Madiid, y en que le pedia el ñscal 
diea y seis años y pico de presidio. 

Allá Van los dos considerandos de la sentencia en 
loe iguales se fija nuestro derecho á levantar bando-
ras republicanas enfrente de la monarquía: 

„ Primero, Considerando que autorizada la publi­
cación de un periódico político, cayo matiz os per­
fectamente conocido desde un principio, como medio 
do manifestar en él las ideas que sustentan sua ro-
dactorfs, Ínterin esas maniíéstacioues no vayan en-
caiaiuadas directamente á conseguir por la fuerza ó 
fuera da las vias legales cualquiera de los objetos 
consignados en el art. 181 del Código penal, no caen 
aquéllas en la responsabilidad que determina dicho 
artículo. 

Segundo. Considerando que el artículo del perió-
ttico denunciado en su conjunto tiende ¿ aconsejar 
la Huion de los que profesan las opiniones que los 
redactores del mismo sustentan, para conseguir el 
triunío do la idea democrática, pero sin apelar para 
conseguirlo á la faei-za ó por vias extralegales.^' 

í l o r qué no hubia de poder exigíraele ahora la 
responsabilidad al Gobierno fusionista? Pues qué, 
¿ae puede atropellar impunemente á los ciudadanos 

que ejercitan un derecho consignado ex la Constitu­
ción? 

De nuestro aprsciable colega i d Corremondencia 
Ibertca, de Barcelona: 

„No queremos la impunidad; no queremos supo­
ner que por modio de la prensa no pueden cometer-
so de utos comunes. 

Pero sí confesamos que ni Cánovas ni Saga,sta hu­
bieran denunciado á EL MOTÍN por lo quo ha sido 
denunciado en tiempos en que un partido compues­
to de vividores políticos, en que un partido algunos 
de cnyoa hombres ayer se desataban en censuraa 
hasta contra la vida privada de D.=' Isabel n , olvi­
dando hasta las consideraciones que todos los caba^ 
Ueros debemos á una señora y á la desgracia, vengan 
hoy echándola de puritanismo y de hombres de or­
den, porque haya un periódico publicado el retrato 
de una victima inmolada por un asesino." 

Asi, así, compañero; duro en esta cáfila de ham­
brones; pues aunque ellos no se ruboricen, por tener 
ya el cutis muy echado á perder con los afeites de la 
apostasla, conviene que el país no olvido lo que son, 

,,Dentro do pocos dias recorrerá las calles de Ma­
drid una manifestación republicana, de aquellas quo 
tanto gusto dieron en la corrida anterior, como sue­
len decir los carteles de toros cuando anuncian ga­
nado que en la antecedente corrida obtuvo un gran 
éxito." 

Esto dice i d / i e n o , refiriéndose á la manifesta­
ción del d i a l l en honor á la memoria de Figueras, 

En cuanto k lo dol éxito, recuerde el colega quo 
en 1." de Agosto estaban arriba los fosioEistas, y 
hoy estén abajo. 

Y no digo mis, porque al buen entendedor 

De nuestro querido colega El Liberal; 
„Ij08 números de EL MOTIÍÍ que empezaron á re­

partirse ayer, fueron recogidos de orden de la auto­
ridad, personándose el juzgado en la Bedaccion del 
aprociahlo colega para secuestrar la edición, 

E L MOTÍN vivió con mayor paz v tranquilidad du­
rante el imperio de los conservadores y fusionistaa, 
que bajo el régimen actual. 

Hace dos ó tres dias demandaba La Ünion todo 
género de castigos contra el batallador colega, pi­
diendo su exterminación, 

¡Quién lo dijerat Los izquierdistas ae encargan do 
dar gusto á loa neos. 

E,\plíqueaos SI Sigh Fttttiro esta concomitancia 
peregrina," 

La explicaremos nosotros. Moret perteneció á la 
Sociedad do San Vicente de Paul, y el que ha aido 
una vez neo, lo os siempre, 

* 
Leemos en nuestro apreciable colega£í Meí-cawííí 

ValcniÁano: 
„Por amigos nuestros que llegaron ayer de Caste­

llón de la Plana, hemos sabido que nuestro estimado 
colega El Clamor de la Demoiyracia ha sido llevado & 
los tribunaJts por haber reproducido un suelto de 
otro periódico, reíei-ente al procoso contra el asesino 
del infortunado teniente Cebrian, 

Sentimos el percauce, y deseamos que el colega 
salga bien de este empapclamietito.'''' 

Si, como sospechamos, el suelto lo tomó de E L 
MOTÍN, fíjase eu el artículo del número de hoy titu­
lado Y van cinco, 

Oreemos que no nos denunciarán ya este núme­
ro, pues quo nuestro único crimen consistía en 
continua!' la suscricion que permitió Sagasta; poro 
por ai acaso sale Moret con otra triquiñuela y nos 
denuncia para congraciarse con La ünion catóhca, ol 
ejército ó la dinastía, nos abstendremos de hacer la 
tirada de provincias hasta saber, dentro de un tér­
mino prudencial, si se secuestra ó no el número; y 
en este caso, propondremos A nuestros corresponsa­
les que comisionen aquí á personas de su confianza 
quo compreu el niímoro á los vendedores, puesto 
que so permita por lo menos un dia la venta, y se 
los envíen luego con las debidas precauciones para 
que no los secuestren en e) camino. 

Sabemos que diciendo esto damos al Gobierno la 
clave para que nos reviente, retrasando intenciona­
damente la denuncia para apoderarse del número 
en correos; pero no nos importa; queremos saber 
hasta qiié punto extreman estos demócratas sus ata­
ques á El. MOTÍN. 

Ha sido preso en Barcelona el quo fué jefe de or­
den público durante el mando de loa fusionistas. 

Según El D'duviú, el gobernador interino venía 

Í
iersiguiendo hace tiempo ciertos hechos extraños y 
aherinticoa, sin poder dar con el hilo, Al fin, dio 

con él. En casa del Sr. Torres se han ocupado car­
tas y docuraoütos importantes que han de servir 
para avoriguEi otros delitos, y muy especial monto 
la lista de las casas do juego que había en Barcelo­
na y las cantidades que cada una entregaban con el 
objeto qne fácUmente se supone. También se encon­
tró un reloj de oro con brillantes, el mismo, soguu 
parece, que vobiiron á una artista en la iglesia de 
San Jaime hace mesta. Ademus del Sr. Torres, se 
halla preso ó incomunicado un hermano suyo, y se 
añude que, según declaración de un preso, también 
venia cobrando la policía un tanto por ciento deloff 

¡ robos que se cometían, y que han desaparecido de 
¡ Barcelona algunos otros señores complicados en tan 
I complicados negocios; entre ellos el inspector ao-

tual de poUoia, Sr. Jiménez." 
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EL MOTINT. 

Los gobiemoa áa la restauración y la moralidad 
deben haber tenido algnn disgusto, á juzgar por lo 
poco qne se tratan. 

Pedimos, pnea qne la acción ^enal es pública, 
qñe se proceda, como la ley de enjuiciamiento cri­
minal marque, contra todos los fiscales de juzgados 
y audiencias, y Iiasta con+ra el del Supremo, que 
han necesitado que el Gobierno déla izquierda lea 
indique indirectamente qne han faltado é, su deber, 
permitiendo durante dos meses la perpetración y la 
reincidencia de nu delito; el que hemos cometido 
ejerciendo un acto de caridad, 

Y lo pedimos en honra y prestigio de la misma 
magistratura, que )io debe ser afnsada sin pruebas 
de falta de celo, torpeza ó abandono. 

De El Universo, de "Valencia: 
„El tropiezo qne últimamente ha dado nuestro 

qnerido colega E L MOTÍN no ha sido causado per la 
publicación del retrato del desgraciado teniente Ce-
W a a . 

El motivo de la denunnia, según nos dice La Cor^ 
respondeneia (Je JKspaiía, órgano oficioso y o^riai de 
todos los ministerios habidos y por haber, ha sido 
la susoricion á favor de las familias de los sar­
gentos fusilados en Santo Domingo de la Calzada, 
Buscricion que hace dos meses lo menos lleva ini­
ciada la redacción del mencionado colega. A buena 
hora se acuerdan. La dejó pasar Sagasta y Posada 
la prohibe, 

¿Si acertarán los periódicos que dicen que los mi-
nistros de ahora,., sonlo mismo que los anteriores?" 

En otro lugar de este número verá nuestro queri­
do colega que, contra lo afirmado por el órgano de 
Moret y La Correí^ponrhncia, la denuncia es por la 
susericion y por el retrato: por éste principalmente, 
aun cnando se haya tratado de mistificar la opinión. 

El Cronista, monárquico conservador, aplica esto 
¿ los monárquicos liberales: 

,,Son los mismns de sierrpre; los espíritus flacos 
que acomodan todas sns impresiones i las exigen­
cias avasaUn'iorJis t)e la carne; los poHticos utilita­
rios, que Espiran á convertirlo todo en sustancia de 
BU sustancia propia; loa monárquicos intermitentes, 
qne sienten á las veces encendidas fiebres de amor 
indiscreto hacia las instituciones, y en otros momen­
tos muestran el despego de la indiferencia, si e.s qne 
no profieren las amenazas del odio; los hombres pú­
blicos que, padeciendo miopía congénita de la inte­
ligencia, truecan f^iempre los anteojos, y cuando mi-
lan desde el presupuesto, todo lo ven rosado y ha­
lagüeño, y cuando miran desde la cesuntia, todo se 
les antoja negro y pavoroso.'' 

Tiene razón El Crtmista, como también la tiene 
La Tbi-ria al decir qne ssi son los conservadores. 

Pero ninguno la tiene como nosotros al asegurar 
qne ese retrato es el de todos los monárquicos. 

Est-oa dias les polizcntes de la secreta so han por­
tado como unos héroes. 

Ki un número de E L MoTiuha escapado á su pers­
picaz mirada. En el café de Levante, sin ir más le­
jos, después de un minucioso registro que querían 
llevar hasta los bolsillos del vendedor, se apodera­
ron de des números, con un arrojo sin ejemplo. 

Si algún día se deciden por fin ¿ mostrar parecido 
ce!o en el descubrimiento y aprehensión de los cri­
minales, salvando las ñ-ecuent^s equivocaciones de 
qne son victimas, va á disminuir considerablemente 
el número de sus futuros colegas. 

+ 

Se asegura qre el duque de la Torre va & París de 
embaj ador. 

Si á penetrar en las intenciones fuéramos, como 
el Gobierno lo hace al suponer que Jas listas de sus-
Ciicíon no se han abierto con nn objeto caritativo, 
¿quién nos impediría Hospechar que el arrojado del 
poder en Sagunto trata de acercarse dísimulada-
jnentfl á Hui^ Zorrilla para preparar entre los dos el 
segnndo acto de Al colea, ensayado ya hace tros 
años, segnn dicen por tlií? 

Pero como sabemos lo expuesto que es hacer su-
posiiiiones, nos guardaremos muy bien de abrigar 
tamaña sospecha, ñnn cnendo los antecedentts poU-
ticos del duque pudieran disculparla; y prefenmos 
creer que va á París á servir á su patria y á los Bor­
tones, con la lealtad de qn& ha dado tantas pruebas. 

• 
Hablando de los dos bsnüidos que tienen aterrada 

la provincia de Málaga, dice nn colega: 
„Mdgareí es un hombre de mediana estatnra, de 

complexión robusta, completamente calvo, y que 
elige por disfraz favorito el de sacerdote, pudíendo 
pasar muy bien, para los que no le conocen, por nn 
cura de aldea de trato efabley de aire modesto. Así 
ha comido muchas veces en las fondas más concur­
ridas, y asi ha podido viajar en ferro-carril y trasla­
darse á grandes distancias desde su centro general 
de operaciones." 

¡Ojo! Cnando veaia á nn hombre vestido de cnr», 
lectores míos, tomad precauciones, largedle un palo 
Ó Uamad á ana pareja, por si acaso fuese nn banoido. 

* * 
Un conflicto parece haber surgido entre los seño­

res rainietro de la Guerra y director de Carabineros, 
por haber dispuesto el primero que se admitan en 
el servicio los cabos de carabineros é individuos que 
^e sublevaron en la Seo de Urgel. 

El actual director de Carabineros, Sr. Sanz, olvid» 

qne si loe pecados revolucionarios no se perdona­
ran, é\ no ocuparia el puesto que ocupa, 

El Corren dice haber recibido una carta en que se 
le anuncia que la iglesia de San Cayetano está ame­
nazando ruina por la parte de la calle del Oso. 

Pues al snelo. ¿O no es verdad que Dios está en 
todas partesV 

* 
La Iberia se opone resueltamente al sufragio uni­

versal y á la reforma de la Constitiicien. 
iBah! También86opuso, ó aparentó oponerse, a la 

venida da D. Alfonso; y sin embargo, ya ven TT, 
cómo se ha aprovechado de ella. 

De El Diario ih la Tarde: 
„Tan favorablemente diapuestos para la concilia­

ción se encuentran los elementos democráticos, QMS 
no vacilarian acaso <m, wptar algima enmienda al su­
fragio ntiivergal, salvando, por supuesto, el carácter 
democrático de dicho principio," 

¿Alguna? Todas. T el aplazamiento indefinido. 
Los partidos de trásf'ugas sólo sostienen sus pro­

gramas en la oposición, 
• * 

Como consecuencia de la entrevista que han teni­
do el ntincio de S. S. y el ministro de Gracia y .Jus­
ticia, sa dioB que la ley da matrimonio civil no se 
presentará á las Cortes en la próxima legislatura, 

No lo doy como novedad, sino como noticia, pues 
demasiado sé que ese D. Linares es digno sucesor 
del cloivn de Algete. 

* > • 
De La Diíausion: 
nUn motin, no periódico, derribó al Gobierno del 

Sr. Sagasta. 
El Gabinete Posada-Moreí se cree salvado ensa-

aándose con E L 3ÍOII.\ , periódico, que nada tiene 
que ver con aquél. 

Siempre le tocó k la prensa pagar los vidrios qne 
otros rompieron." 

Si; pero á la larga, la prensa triunfa, y más si loa 
yidnos son de farolea, 

De El Diario tic. la Tarde: 
,,E1 festivo periódico EL MOTÍN parece que ha sido 

denuneiadonnevamente. 
Sentimos de coraEon el percance del humorístico 

colega, y le deseamos para lo sucesivo más cautela 
y mejor suerte." 

Gracias: y para lo primero imitaremos al colega, 
poniendo la vela del lado que sople el viento. 

En nn pajar del término de Uteho ha aparecido 
ahorcada Leandra Escribano. El hecho reviste los 
caracteres de un suicidio inspirado por la miseria, 

Y buenas magras que se embaularía aquel dia el 
cura del pueblo, bendiciendo al Dios que alimenta á 
loa pajarillos y á los cuervos, 

* 
* • 

De Bl Norte, de Bilbao: 
„Hoy es San Carlos Chapa, abogado de los alcor­

noques; dia de regocijo para siervos y borregos de 
toda clase de lanas. 

No será extraño que el Beti-iat salga con alguna 
orla de bellotas," 

JíuHca; ni por el mismo rey de las húngaras son 
ellos capaces de quitarse el bocado de la boca, 

* 

Querido Alalardf.ro, A^ Sevilla, tienes razón: hay 
que felicitarse por estas denuncias. 

—¿Que si te entiendo? Nos entendiéramos todos 
los republicanos como los dos, y muy pronto,... 

Puntos su!^pensiTos. 

* * 
El SfHínjfíino ifiojajío, da Logroño, ha sido tam­

bién procesado por ejercer la caridad en favor de las 
mismaa personas que nosotros. 

Pues compañero, duro en la izquierda, y que ni la 
caridad la levante. 

En el ministerio de la Gobernación se ha supri­
mido la sección especial de calamidades. 

Bien hecho; no es necesaria, porque ahora la com­
pone el ministerio en masa. 

* 
* * 

El Diario de Badajoz ha sido denunciado por un 
articulo de fondo titulado Una prisión ilegal, que ha 
visto la Inz en el último nimero. 

¡Becdito San Vicente de Paul, que vuelva Cá­
novas! 

Dicen de Málaga que se ignora el paradero da un 
pliego certificado, que contenia cinco mil duros en 
billetes del JSanro, dirigido á una casa de comercio 
de aqueDa ciudad. 

Ko es extraño, por dos razones: la primera, por la 
que todos sabemos y que tan frecuente es; y la se­
gunda, porque hoy loa empleados en correos no 
pueden dedicarse á otra ocupación que á secuestrar 
E L MOTIK, 

» 
Dícese qne el actual ministro de Marina no se h» 

sublevado nunca. 
¿Cómo lo tolera entonces López Domínguez? 

Casi todos los periódicos que aplaudieron el de­
creto del Sr. Gamazo organizando el ministerio de 
Fomento, han aplaudido ahora al marqués de Sar-

doal por haber dejado en suspenso aquella dispo* 
sicion. 

Es maravillosa la independencia de criterio de al­
gunos escritores. Más daño causan estas debilidades 
qne los malos gobiernos. 

La JSeria aguarda á que se verifique la manifes­
tación en honor de Figneras, para contar las doce­
nas de republicanos que hay en Madrid. 

Los suficientes para tener en jaque á toda la ca­
terva monárquica. 

* 
Pregunta La nnion: 
„La iglesiíi da los Italianos, ¿debe ser demolida?" 
Si, y fitraa muchas; haciendo casas para obreros 

en los solares qne ocupan. 

Según dicen los periódicos locales, existe en Va-
lladolid una partida de la porra, ó reunión de pille-
tes, cuya misión consiste en pegar á los periodista» 
que dejan correr BU pluma más de lo que algunos 
quisieran. A esa partida pertenecen algunos licen­
ciados de presidio. 

Lo creo. IJOS criminales no son partidarios de 1» 
publicidad. 

* * 
Un a'baílil al suelo en la calle del Peñón de Fran­

cia, quedando muerto en el acto. 
Afortunadamente tenia mujer é hijos, qne pedirán 

limosna ahora, y bendeoirán al propietario de la 
casa y á los concejales. 

,„,. ., ,, * » 
Dijo un periódico: 
nEn el patio del ministerio de la Gobernación fué 

detenido anoche un hombre ebrio que daba gritos 
de ¡viva la liepública!" 

Y La Época lo comenta así: 
„No pasa dia sin que acontezca un caso análogo; 

y siempre está ebrio ó demente el individuo que dar 
yivas á la liepública." 

Cuando el marqués de Caravaca es sorprendido 
por los locos en la zarzuela Jugar con fuego, les dice 
lo que nos dirá La Época el dia que triunfemos: soy 
de los vuestros. 

* 
El periódico La Montaña, de Manresa, ha sido 

nuevamente denunciado por los últim'is artículos 
que viene publioundo sobre el tema de El catolicismo' 
íío es el crisfianianto. 

Artículos que venía publicando desde los tiempos 
de Sagaata, 

Está visto. La democracia de similor se iia puesto-
al servicio de la sotana. 

Los marineros del Cantábrico se muestran muy 
descontentos con la pesca del atún. 

Que ss vengan sfjuí y echen las redes en la r e d a c 
cion de La Unionceja. 

Acaba de nacer en Ciudad-Eeal un hermoso niñff 
con todos los dientes incisivos. 

No se dice ñ pertenece á las famiÜas de los Ser­
rano ó de los Domínguez. 
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